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"Tengo miedo a perder la
maravilla



  
 de tus ojos de estatua y el acento

 que de noche me pone en la mejilla

 la solitaria rosa de tu aliento.”*

 
*(Federico García Lorca, 
Soneto de la dulce queja)

 


 
Que este libro sea para aquellos que, como Judas y Magdalena, 

 vivieron y amaron al filo del abismo.

                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                

                
                
                    
                    

  
Así como Judas y Magdalena
encuentran en cada paso una melodía silenciosa que los une, tú
también puedes sumergirte en su mundo a través de la música.


He seleccionado cuidadosamente una playlist en Spotify que
acompaña esta historia, canción a canción, latido a latido. Déjate
llevar por ella mientras lees.

 



Nombre playlist: 
Judas y Magdalena, de Giuseppe Guiduccio. Te aconsejo
buscar "Giuseppe Guiduccio" y, en mi perfil, encontrarás la
playlist.
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Nadie cuenta la historia de
los que dudan.



  

    


  

 
Se habla de santos y pecadores, de
héroes y traidores, pero el desierto es testigo de los pasos
inciertos, de las manos que se buscan y se pierden, de los labios
que pronuncian nombres que el viento se lleva.
 
Esta es la historia de un hombre
atrapado entre la promesa de la salvación y el deseo de la tierra,
de una mujer que amó sin saber si su amor era redención o condena.
Judas y Magdalena. Dos almas errantes que encontraron en la sombra
del otro un reflejo de su propia culpa, de su propia esperanza.


Él, marcado por la traición antes
siquiera de cometerla. Ella, con el peso de un pasado que nunca la
soltaba del todo. Juntos caminaron por los márgenes de la historia,
donde las palabras no fueron escritas y los suspiros quedaron
atrapados entre el polvo y la sangre.
 
Judas huye, Magdalena busca. Pero
la pregunta persiste: ¿se puede traicionar al amor cuando el
corazón aún late por él?

 


 
Al final, solo queda el eco de los
pasos en la arena, la soledad de un árbol solitario y el peso de
las monedas que nadie podrá gastar.
 
Y así, entre el amor y la culpa, la
traición y la redención, esta historia espera ser contada.
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El desierto se extendía ante
ella como un vasto océano de arena, inmutable e infinito. Magdalena
avanzaba con pasos lentos y medidos, sus pies descalzos dejando
huellas efímeras que el viento borraba casi al instante. El calor
era sofocante, una presencia implacable que envolvía su cuerpo y le
robaba el aliento, pero ella no se detenía. No podía. Había algo en
su interior que la empujaba a seguir adelante, aunque no supiera
exactamente hacia dónde iba. 
  
El sol, alto en el cielo,
parecía observarla con indiferencia, proyectando su sombra larga y
solitaria sobre la arena ondulante. Magdalena ajustó el manto que
cubría su cabello, intentando protegerse del sol abrasador, pero la
tela estaba ya empapada de sudor. Cada paso era una pequeña
batalla, no solo contra el terreno inhóspito, sino contra los ecos
de su propia mente. 
  
El desierto, pensó, era un
reflejo cruel de su vida: vasto, implacable y lleno de silencios
que hablaban más que cualquier palabra. Había dejado la ciudad
hacía días, huyendo de algo que no podía nombrar, algo que se
aferraba a su alma como una cadena invisible. No había adiós, ni
destino. Solo un impulso desesperado de alejarse de todo lo que la
había definido hasta ese momento. 
  
Cada paso parecía resonar en
su mente con una sola pregunta: 
  
¿Quién soy ahora?
  
 Era una pregunta que no
había querido enfrentar mientras caminaba por las abarrotadas
calles de la ciudad, donde las miradas la seguían como cuchillos,
donde los murmullos se convertían en sentencias. Allí, siempre
había sido alguien: la mujer marcada, la pecadora, la
sobreviviente. Pero en el desierto, era nadie. Y aunque esa idea la
aterrorizaba, también le ofrecía una libertad que nunca antes había
experimentado.



  

    


  

 
El viento sopló, levantando una
nube de polvo que se arremolinó a su alrededor antes de desaparecer
en el horizonte. Magdalena cerró los ojos y respiró hondo, dejando
que el aire caliente llenara sus pulmones. Había algo en ese
viento, en su tacto áspero y en su fuerza, que le recordaba a las
miradas de aquellos que la habían juzgado. Pero aquí, en el
desierto, no había nadie para juzgarla. Solo la arena, el cielo y
ella misma.
 
—No mires atrás —murmuró, su voz
apenas un susurro que el viento se llevó consigo.
 
Había hecho esa promesa cuando
cruzó los límites de la ciudad por última vez, cuando decidió que
su vida ya no podía ser definida por las palabras de otros. Pero
cumplirla era más difícil de lo que había imaginado. Su pasado no
era un lugar físico del que pudiera escapar; era una presencia
constante, una sombra que caminaba junto a ella, susurrándole
verdades que no quería escuchar. 
Mientras avanzaba,
fragmentos de su vida pasada comenzaron a inundar su mente, como
fantasmas que se negaban a quedarse atrás. Recordó las calles
adoquinadas donde había crecido, el aroma del pan recién horneado
mezclado con el hedor de las alcantarillas. Recordó las risas de su
infancia, antes de que el mundo se volviera tan cruel. Y recordó
las noches interminables de soledad, cuando todo lo que podía hacer
era mirar al techo y preguntarse si alguna vez sería suficiente.

Magdalena sacudió la cabeza,
como si pudiera disipar esos recuerdos con un simple gesto. Pero no
era tan fácil. Había cosas que no se podían olvidar, cosas que se
adherían al alma como cicatrices que nunca sanaban del todo. El
juicio de los demás, sus palabras venenosas, las miradas que la
reducían a algo menos que humano. Todo eso la había moldeado, la
había convertido en quien era. Pero ahora, mientras caminaba por
este paisaje árido y desolado, se preguntaba si era posible
deshacerse de esas marcas y comenzar de nuevo.


  

    


  

 
El sol continuaba su ascenso
implacable, y Magdalena sintió que su fuerza comenzaba a flaquear.
Se detuvo un momento, inclinándose hacia adelante con las manos
apoyadas en las rodillas, intentando recuperar el aliento. El aire
caliente raspaba su garganta, pero no había agua que pudiera calmar
su sed. Levantó la vista hacia el horizonte, donde las dunas se
extendían hasta donde alcanzaba la vista. No había nada allí, nada
que pudiera darle la promesa de un final, pero aun así, siguió
adelante.
 
- Solo un poco más - se dijo, como
si esas palabras fueran suficientes para impulsarla.
 
El suelo bajo sus pies cambiaba con
cada paso. A veces era arena fina que se deslizaba como agua entre
sus dedos, y otras era piedra rugosa que raspaba la planta de sus
pies. Pero todo eso se sentía insignificante comparado con el dolor
interno que cargaba. Era un dolor que no tenía una causa única,
sino que se había acumulado con el tiempo, como las capas de
sedimento que formaban las dunas a su alrededor. 
Mientras caminaba, comenzó a
hablar consigo misma, algo que había aprendido a hacer para no
sentirse tan sola.
 
- ¿Qué esperas encontrar aquí? -
preguntó en voz alta, su tono cargado de ironía.
 
La pregunta quedó flotando en el
aire, sin respuesta. Magdalena no sabía lo que esperaba encontrar.
Paz, tal vez. O redención. O quizás solo un lugar donde pudiera
existir sin el peso de las expectativas de otros. Pero el desierto,
con su silencio interminable, no le ofrecía más que tiempo para
enfrentarse a sí misma.
 
 



Finalmente, después de lo que
parecieron horas de caminata, se detuvo en la cima de una duna y
miró hacia el horizonte. Allí, en la distancia, vislumbró algo que
rompía la monotonía del paisaje: un pozo. Era pequeño, apenas
visible bajo el resplandor del sol, pero estaba allí, una promesa
de agua, de vida, de algo más allá de este interminable vacío. 
Magdalena sintió una chispa
de esperanza encenderse en su pecho. No era solo el agua lo que
buscaba; era un propósito, una señal de que su viaje no era en
vano. Ajustó su manto y comenzó a descender la duna, sus pasos
ganando velocidad a medida que se acercaba a su destino. 
El sonido del agua
ascendiendo desde las profundidades del pozo llegó a los oídos de
Magdalena antes de que pudiera distinguir claramente al hombre que
la sacaba. Era un sonido fresco y prometedor, un contraste absoluto
con el calor sofocante que abrazaba el desierto. Magdalena, desde
la distancia, apenas podía distinguir una figura inclinada sobre la
estructura. El hombre trabajaba con movimientos rítmicos, girando
la polea con manos firmes y callosas. Sus acciones tenían algo de
ritual, como si el simple acto de extraer agua fuera un diálogo
íntimo entre él y el desierto. 
A medida que Magdalena se
acercaba, empezó a notar más detalles de su figura. Vestía una
túnica sencilla, descolorida por el sol y el polvo del camino. Sus
pies, descalzos, estaban marcados por cicatrices y callos,
evidencias de alguien que había recorrido largas distancias bajo el
peso del calor abrasador. Su cabello oscuro, rebelde y sudoroso,
caía en mechones sobre su rostro mientras inclinaba la cabeza hacia
el pozo, concentrado en su tarea. 
El hombre parecía ajeno a su
presencia. Su enfoque estaba completamente en el agua, en el cubo
que ascendía lentamente con cada giro de la polea. Magdalena se
detuvo a una distancia prudente, sin querer interrumpir. Había algo
solemne en la escena, como si estuviera presenciando un momento
sagrado. El sol, alto en el cielo, proyectaba su sombra alargada
sobre el pozo, creando un juego de luces y sombras que parecía
fundirlo con el paisaje.
 
 



El sonido del agua finalmente
alcanzó la superficie, y el hombre tiró de la cuerda con un último
esfuerzo. El cubo emergió, lleno hasta el borde de un líquido tan
claro que parecía imposible en un lugar tan árido. Lo colocó
cuidadosamente en el suelo junto al pozo y, por un momento,
permaneció inmóvil. Magdalena pudo ver cómo su pecho se movía con
fuerza, su respiración agitada después del esfuerzo físico. Había
algo en su postura, en la manera en que apoyaba una mano sobre la
piedra del pozo mientras la otra descansaba sobre su rodilla, que
hablaba de cansancio. No solo físico, sino algo más profundo, algo
que cargaba en silencio. 
Magdalena sintió un impulso
de dar un paso adelante, de acercarse, pero sus pies parecían
clavados en el suelo. No era miedo lo que la detenía, sino algo más
cercano a la cautela. El hombre no se parecía a nadie que hubiera
conocido antes, y aunque no podía explicar por qué, había algo en
él que la hacía sentirse pequeña e irrelevante frente a su
presencia.
 
 



De repente, él levantó la cabeza y
miró hacia el horizonte, su mirada perdida en la inmensidad del
desierto. Magdalena se sorprendió al ver su rostro completo por
primera vez. Sus rasgos eran marcados, como esculpidos por los
elementos. La línea de su mandíbula era fuerte, pero sus ojos,
oscuros y profundos, contrastaban con el resto de su expresión. En
ellos había una mezcla de dureza y melancolía, como si cada mirada
contuviera una historia que no estaba dispuesto a contar. 
El hombre pasó una mano por
su frente para limpiar el sudor y, al hacerlo, giró ligeramente la
cabeza. Fue entonces cuando la vio. Sus ojos se encontraron, y en
ese instante, Magdalena sintió que el tiempo se detenía. No fue un
encuentro de miradas cualquiera. Había algo en sus ojos que parecía
atravesarla, que desnudaba partes de ella que ni siquiera sabía que
existían. Era una mirada pesada, cargada de algo que no podía
definir, algo que la hacía sentirse a la vez incómoda y fascinada.



  

    


  



  

  
Él no dijo nada. 



  

    


  



  
Magdalena tampoco. 



  

    


  



  
Ambos permanecieron en
silencio, como si estuvieran evaluándose mutuamente, como si
intentaran descifrar si el otro era una amenaza o algo más. El
viento sopló, levantando una ligera nube de arena que se arremolinó
entre ellos antes de disiparse. Magdalena se preguntó si debía
hablar, si debía explicar por qué estaba allí, pero algo en la
expresión del hombre le dijo que no hacía falta. Él parecía
entender su presencia de una manera que no requería palabras.

  
Finalmente, el hombre rompió
el contacto visual y volvió su atención al cubo de agua. Se inclinó
y lo levantó con ambas manos, sus movimientos firmes pero
contenidos, como si cada acción estuviera cargada de propósito.
Magdalena lo observó mientras él colocaba el cubo sobre una roca
cercana, dejando que unas pocas gotas de agua cayeran al suelo,
oscureciendo la arena bajo sus pies. 
  
Había algo casi ceremonial
en sus movimientos, una mezcla de fuerza física y cuidado que la
intrigaba. No era simplemente un hombre sacando agua; era alguien
que, de alguna manera, parecía formar parte del desierto, como si
este lo hubiera moldeado y reclamado como suyo. Y aunque no sabía
quién era ni qué hacía allí, Magdalena sintió que este encuentro no
era casual. 
  
Mientras permanecía de pie,
observándolo, sintió cómo el calor del sol desaparecía de su mente,
reemplazado por una curiosidad que la empujaba a acercarse. Pero no
se movió. En lugar de eso, dejó que el momento se alargara, que el
silencio entre ellos continuara, como si el desierto mismo
estuviera sosteniendo la escena, dándole un significado que aún no
podía comprender. 
  
El hombre levantó la vista
una vez más, y esta vez, sus ojos no la miraron con cautela, sino
con una mezcla de curiosidad y algo más, algo que Magdalena no supo
descifrar. Y aunque las palabras aún no habían sido pronunciadas,
en ese intercambio silencioso se gestó algo que cambiaría el curso
de sus vidas. 
  
Magdalena se quedó a unos
pasos del pozo, su respiración todavía entrecortada por la caminata
a través de las dunas. Desde su posición, podía verlo claramente.
El hombre seguía inclinado sobre la polea, girándola con
movimientos rítmicos y precisos. Ella no sabía qué hacer. Había
esperado encontrar agua, no a alguien más, y mucho menos a alguien
que la desconcertara de una forma tan inmediata. 
  
La cuerda, rugosa y tensa,
crujía bajo sus manos mientras el cubo ascendía lentamente desde
las profundidades del pozo. Magdalena observó cómo sus dedos firmes
guiaban la cuerda, cómo el esfuerzo se reflejaba en la tensión de
sus brazos. Había una fuerza contenida en él, una energía que no
era bruta, sino disciplinada. Cada giro de la polea parecía medido,
como si incluso este acto simple tuviera un propósito más profundo.

  
Magdalena avanzó un poco
más, en silencio, tratando de no perturbarlo. Había algo solemne en
la escena, algo que no quería romper con un movimiento brusco o un
sonido fuera de lugar. La arena bajo sus pies crujió ligeramente,
pero él no levantó la vista. Parecía absorto en su tarea, como si
todo lo demás —el calor, el desierto, el tiempo— no existiera para
él en ese momento. 
  
Magdalena podía distinguir
más detalles. Su cabello oscuro caía desordenado sobre su frente,
pegado a la piel por el sudor. Los pliegues de su túnica, gastados
por el sol y el polvo, hablaban de largas jornadas bajo el cielo
abierto. Su respiración era profunda, controlada, como si incluso
el simple acto de respirar estuviera regido por una voluntad
férrea. 
  
El segundo cubo finalmente
emergió, lleno hasta el borde con agua clara que reflejaba el
resplandor del sol. Magdalena sintió un impulso casi instintivo de
acercarse más, atraída por la promesa de ese líquido vital. Pero no
era solo el agua lo que la llamaba; era él. Había algo en su
presencia que la desconcertaba, algo que no podía definir pero que
sentía con fuerza. 
  
El hombre levantó el cubo
con ambas manos, con movimientos deliberados, como si cada gota de
agua fuera un tesoro que no debía desperdiciarse. Lo colocó junto
al pozo y se inclinó hacia adelante, apoyando las manos en las
rodillas mientras recuperaba el aliento. Magdalena aprovechó ese
momento para observarlo más de cerca, tratando de descifrar algo
sobre él. 
  
Había algo en su postura que
hablaba de cansancio, pero no solo físico. Era un cansancio más
profundo, como si llevara un peso invisible que lo hundía un poco
más con cada día. Su rostro, parcialmente oculto por las sombras de
su cabello, mostraba líneas que no eran solo de edad, sino de
experiencia, de alguien que había visto más de lo que le
correspondía. 
  
Magdalena dio otro paso
hacia adelante, y esta vez el crujido de la arena pareció resonar
con más fuerza. El hombre levantó la cabeza de inmediato, su mirada
oscura encontrando la de ella con una intensidad que la dejó sin
aliento. Durante un instante, el tiempo pareció congelarse. Sus
ojos no eran solo oscuros; eran profundos, como si escondieran
secretos que ningún otro ser humano conocía. 
  
Magdalena sintió una oleada
de nerviosismo, pero no apartó la vista. Había algo en su mirada
que la atrapaba, una mezcla de curiosidad y algo más que no podía
nombrar. No era hostilidad, pero tampoco era simple cautela. Era
una mirada que evaluaba, que buscaba algo en ella. 
  
El hombre no dijo nada. Solo
la observó, su pecho aún subiendo y bajando con el esfuerzo del
trabajo. Magdalena sintió que debía decir algo, romper el silencio
que se había vuelto casi opresivo, pero las palabras no llegaban.
No estaba acostumbrada a sentirse así, vulnerable bajo la mirada de
alguien más. Pero este hombre, con su presencia callada y su rostro
marcado por la vida, la hacía sentirse expuesta de una manera que
no entendía. 
  
Finalmente, él apartó la
mirada y volvió a inclinarse hacia el cubo. Magdalena observó cómo
se inclinaba ligeramente para recogerlo de nuevo, cómo lo levantaba
con cuidado y lo colocaba sobre la roca en la que reposaba el otro
cubo. Cada movimiento parecía cargado de una fuerza contenida, como
si estuviera acostumbrado a medir su energía, a no derrochar ni un
solo gesto. 
  
Magdalena dio un paso más, y
esta vez él la miró de nuevo. No había sorpresa en sus ojos, pero
sí una curiosidad silenciosa, como si la estuviera invitando a
acercarse más. Ella se detuvo, todavía a cierta distancia, pero lo
suficientemente cerca como para ver con claridad las gotas de sudor
que caían de su frente y la forma en que el sol iluminaba su
cabello. 
  
El viento sopló suavemente,
levantando una nube de arena que giró a su alrededor antes de
disiparse. Magdalena sintió cómo su corazón latía con fuerza, no
por miedo, sino por una mezcla de emociones que no podía
identificar. Este hombre, que parecía tan común a primera vista,
irradiaba una presencia que la desconcertaba. Había algo en él que
la hacía sentir que este encuentro no era casual, que el desierto
había conspirado para llevarlos a este momento. 
  
El silencio entre ellos se
alargó, pero no era incómodo. Magdalena sintió que las palabras no
eran necesarias, al menos no todavía. Había algo en ese momento, en
la manera en que él trabajaba en silencio mientras ella lo
observaba, que parecía suficiente por ahora.



  

    


  

 
Magdalena permanecía a pocos pasos
de ese hombre, con la sensación de que el silencio entre ellos
pesaba tanto como el calor del desierto. Lo había estado observando
trabajar, sus movimientos deliberados y su forma de concentrarse en
lo que hacía. Ahora, él estaba frente a ella, con los cubos de agua
descansando a un lado y sus ojos oscuros fijos en los de ella. 
Por un momento, ninguno de
los dos habló. La brisa ligera que recorría el desierto apenas
hacía ruido, pero parecía amplificar la quietud de aquel instante.
Magdalena no estaba acostumbrada a este tipo de encuentros, a este
tipo de hombre. Él no parecía apurado, no trataba de llenar el
silencio con palabras vacías. Su mirada, profunda y firme, parecía
esperar algo, como si quisiera darle espacio para hablar primero.

Magdalena se humedeció los
labios, sintiendo la sequedad del aire y de su propia garganta. No
sabía exactamente qué decir. Había planeado simplemente acercarse
al pozo, sacar agua y continuar su camino. Pero ahora, este hombre
había interrumpido ese plan, no con palabras, sino con su
presencia. 
Finalmente, él inclinó
ligeramente la cabeza, un gesto que no era exactamente una
invitación, pero tampoco un rechazo.
 
- El agua está limpia - dijo él,
con una voz grave y pausada, rompiendo el silencio.
 
Magdalena se sorprendió por la
profundidad de su tono, una voz que parecía contener algo más que
palabras. Era cálida, pero también había en ella una nota de
cansancio.
 
- Gracias - respondió Magdalena, su
voz un poco más baja de lo que esperaba.
 
Ella dio un paso adelante, lo
suficiente para acercarse al cubo, pero no tanto como para invadir
el espacio entre ellos. Sus ojos no se apartaban de él, aunque
intentaba que no fuera obvio. Había algo en su presencia que la
hacía sentirse tanto expuesta como intrigada. El hombre 
asintió ligeramente, pero no
dijo nada más. Magdalena se inclinó para tomar el agua con las
manos, pero antes de hacerlo, levantó la vista de nuevo.


- ¿Vives cerca? - preguntó,
rompiendo el silencio con una pregunta que le parecía sencilla,
aunque sabía que no lo era. En un lugar como este, nadie estaba
simplemente de paso.
 
Él pareció reflexionar un momento
antes de responder.
 
- No - dijo, finalmente, con una
calma que parecía inquebrantable -. Estoy de camino.
 
Magdalena no pudo evitar fruncir el
ceño. Su respuesta era breve, pero no vacía. Había algo en su tono
que le hacía pensar que no mentía, pero que tampoco decía todo.
Decidió no presionar, al menos no de inmediato.
 
- Yo también - dijo ella,
inclinándose finalmente hacia el cubo.
 
Mientras tomaba un sorbo de agua,
sintió el frescor del líquido en su garganta, un alivio momentáneo
en medio del calor opresivo. Él la observaba en silencio, pero su
mirada no era invasiva. Había en ella algo casi respetuoso, como si
entendiera la necesidad de ese momento.
 
Cuando Magdalena terminó, se limpió
las gotas de agua que habían quedado en su barbilla con el dorso de
la mano. Luego, se enderezó y lo miró directamente.
 
- Me llamo Magdalena - dijo,
extendiendo la mano hacia él con un gesto simple, pero
significativo.
 
Él pareció dudar por un instante,
como si no estuviera acostumbrado a tales presentaciones. Pero
finalmente, tomó su mano con la suya, firme y áspera, marcada por
el trabajo y el camino.
 
- Judas - respondió.
 
El contacto fue breve, pero
suficiente para que Magdalena notara la fuerza contenida en él, una
energía que parecía estar siempre en tensión. Cuando él soltó su
mano, ella sintió que el aire entre ellos había cambiado
ligeramente, como si ese gesto hubiera derrumbado una barrera
invisible.
 
- No esperaba encontrar a nadie por
aquí - dijo ella, dando un paso atrás para crear algo de espacio,
aunque su tono era más curioso que desconfiado.
 
- El desierto no suele ser un lugar
para encuentros - respondió Judas, su voz ahora más suave, casi
pensativa-. Pero aquí estamos.
 
Magdalena no pudo evitar sonreír
ligeramente ante esa respuesta. Había algo en él que no era común,
una manera de hablar que parecía deliberada, como si cada palabra
estuviera cuidadosamente elegida. No era alguien que hablara por
hablar.
 
-¿Llevas mucho tiempo aquí?
-preguntó ella, intentando mantener la conversación.
 
Judas negó con la cabeza, pero no
añadió nada. Magdalena se dio cuenta de que él no era de los que
compartían detalles fácilmente, y eso la hizo sentir una extraña
afinidad. Ella tampoco era de las que se abrían con facilidad. Pero
había algo en este hombre que le hacía querer saber más, aunque no
sabía exactamente por qué.
 
El viento sopló de nuevo. Magdalena
ajustó su manto, protegiéndose del polvo, y cuando levantó la
vista, vio que Judas la observaba. No era una mirada invasiva ni
juzgadora, pero había en ella una intensidad que la desarmaba.
 
-¿Hacia dónde vas? -preguntó él,
rompiendo el silencio una vez más.
 
Magdalena vaciló. No tenía una
respuesta clara. Había estado caminando sin un destino fijo,
dejando que el desierto la guiara. Pero no quería revelar esa
vulnerabilidad.
 
-Lejos -dijo finalmente, su voz
firme pero sin dar detalles.
 
Judas asintió, como si entendiera
perfectamente lo que ella quería decir. No había necesidad de más
explicaciones. En ese momento, Magdalena sintió que él, de alguna
manera, podía leer lo que no estaba diciendo, como si compartieran
una comprensión tácita. 
El aire se sentía más pesado
mientras el sol continuaba su ascenso, bañando el desierto con su
calor implacable. Magdalena, después de intercambiar palabras con
Judas, sintió una ligera relajación en el ambiente. Aún no estaba
segura de quién era este hombre ni de qué hacía allí, pero su
actitud contenida y la forma en que había evitado hacer preguntas
directas le daban una extraña sensación de seguridad, aunque no
podía explicarlo del todo. 
Judas, en silencio, levantó
el cubo de agua del suelo con ambas manos y lo sostuvo frente a
ella. Sus movimientos eran firmes, pero había en ellos una
delicadeza que no esperaba. Era como si tratara el agua con un
respeto sagrado, como si entendiera su valor en un lugar donde cada
gota era preciosa. Magdalena lo observó durante un momento, casi
olvidándose de que tenía sed, hasta que el peso de su mirada la
obligó a reaccionar.
 
- Gracias - dijo en voz baja,
inclinándose ligeramente para tomar agua con las manos.
 
Mientras se acercaba al cubo, sus
dedos rozaron los de él. Fue un contacto fugaz, tan breve que
podría haber pasado desapercibido en cualquier otro contexto, pero
no aquí, no ahora. Magdalena sintió una corriente inesperada
recorrer su piel, como si algo dentro de ella hubiera despertado al
instante. 
Ella levantó la vista hacia
él, sorprendida, y se encontró con su mirada. Sus ojos, oscuros y
profundos, la observaban con una intensidad que la desarmó. No era
una mirada incómoda ni invasiva, pero había en ella algo que la
hacía sentir vista de una manera que no estaba acostumbrada.
Durante un momento, no supo qué hacer ni qué decir. Solo pudo
sostener esa mirada, atrapada en el silencio que los envolvía.

Judas también parecía haber
sentido el roce, aunque su reacción era mucho más contenida. Sus
dedos se retiraron del borde del cubo con lentitud, y su postura se
mantuvo firme, como si estuviera tratando de no mostrar lo que ese
contacto había provocado en él. Pero Magdalena notó un cambio sutil
en su expresión, un leve temblor en la línea de su mandíbula, como
si estuviera luchando contra algo interno.
 
El agua, fresca y cristalina, se
movía en el cubo, reflejando la luz del sol en pequeños destellos
que parecían bailar entre ellos. Magdalena se inclinó para beber,
rompiendo la conexión visual mientras sumergía las manos en el
agua. El frescor del líquido en su piel la ayudó a recuperar algo
de claridad, pero no podía ignorar la sensación que ese breve roce
había dejado en su cuerpo.
 
Mientras bebía, trató de
concentrarse en el alivio que el agua le ofrecía, en el sabor
limpio que calmaba su garganta reseca. Pero la presencia de Judas,
quieto a su lado, era imposible de ignorar. Él permanecía inmóvil,
sus brazos ahora cruzados sobre el pecho, observándola sin apartar
la vista. Magdalena sintió una mezcla de incomodidad y algo más
profundo, algo que no quería admitir: una curiosidad que no era
solo intelectual, sino también visceral.
 
Cuando terminó de beber, levantó la
vista una vez más, dejando que las gotas de agua resbalaran por sus
dedos antes de hablar.
 
- Perdón - dijo, aunque no sabía
exactamente por qué se disculpaba.
 
Judas arqueó una ceja, un gesto
apenas perceptible que parecía decir más que cualquier palabra. No
preguntó por qué lo había dicho; simplemente negó con la
cabeza.
 
- No hay nada que disculpar -
respondió, su voz tranquila, pero con un tono que sugería que había
notado el efecto de aquel roce tanto como ella.
 
El silencio volvió a instalarse
entre ellos, pero esta vez tenía un peso diferente. Magdalena
sintió que algo había cambiado, aunque no sabía exactamente qué. El
desierto, con su vastedad y su vacío, parecía más pequeño de lo que
había sentido antes, como si la presencia de este hombre hubiera
llenado de repente el espacio a su alrededor. 
Ella apartó la vista,
intentando recuperar la compostura, y se centró en el cubo de agua.
Pasó los dedos por el borde, notando la humedad que había quedado
allí, un recordatorio del contacto que acababa de ocurrir. Su mente
estaba llena de preguntas, pero ninguna de ellas parecía tener una
respuesta inmediata.
 
Judas, por su parte, se había
girado ligeramente hacia el pozo, como si el acto de observarlo le
ofreciera una excusa para evitar mirar directamente a Magdalena. Su
cuerpo estaba tenso, pero sus movimientos seguían siendo
controlados, casi como si estuviera acostumbrado a ocultar
cualquier emoción que pudiera traicionarlo.
 
- ¿Siempre viajas sola? - preguntó
él de repente, sin girarse por completo hacia ella.
 
La pregunta la tomó por sorpresa.
No esperaba que él fuera quien rompiera el silencio, y menos con
algo tan directo. Magdalena levantó la vista, encontrándose de
nuevo con su perfil, y notó cómo su mandíbula se tensaba mientras
esperaba su respuesta.
 
- La mayoría de las veces -
respondió, con un tono más defensivo del que pretendía.
 
Él asintió lentamente, como si su
respuesta hubiera confirmado algo que ya sospechaba. Pero no dijo
nada más, y Magdalena sintió que ese silencio decía más de lo que
las palabras podrían expresar. 
Ella se apartó el cabello
del rostro y volvió a mirar a Judas, notando cómo la luz del sol
hacía brillar las gotas de sudor en su frente. Había algo en él que
la desconcertaba profundamente, algo que no era fácil de
nombrar.
 
- Gracias por el agua - dijo
finalmente, con la intención de romper el hilo de pensamientos que
amenazaba con abrumarla.
 
Judas la miró entonces, con una
expresión que parecía evaluar cada una de sus palabras.
 
- El agua siempre es algo que debe
compartirse - respondió, su tono más suave esta vez.
 
Magdalena no supo qué responder.
Había algo en sus palabras que parecía llevar un significado más
profundo, algo que iba más allá del simple acto de beber agua en el
desierto. 
 
 



Judas permanecía en silencio, con
los brazos cruzados frente al pecho, mientras Magdalena terminaba
de beber. El agua, que había comenzado como el centro de su
atención, ahora era solo un telón de fondo para lo que realmente
capturaba su mente: ella. Había algo en Magdalena que no lograba
entender, algo que lo inquietaba de una manera que no esperaba.
Desde el momento en que la vio, sintió que su presencia tenía un
peso inusual, como si el desierto hubiera conspirado para traerla
aquí, justo en este momento. 
Mientras la observaba, sus
ojos captaron detalles que parecían más grandes de lo que realmente
eran. La manera en que su cabello, desordenado por el viento, caía
sobre sus hombros. Las líneas suaves pero decididas de su rostro,
marcadas por el sol y la arena, pero también por algo más: una
historia que él no conocía pero que podía intuir. Había en ella una
mezcla de fuerza y vulnerabilidad que lo desarmaba, una dualidad
que no podía ignorar. 
Judas se pasó una mano por
el pelo, intentando apartar esos pensamientos. Era absurdo sentirse
perturbado por alguien a quien acababa de conocer. Pero no podía
evitarlo. Magdalena no era solo una viajera más. Había algo en su
mirada, en la forma en que sus ojos parecían contener un océano de
emociones reprimidas, que lo obligaba a mirarla de nuevo. Ella era
una contradicción, un enigma que él no sabía cómo resolver.
 Magdalena levantó la vista
del cubo, sus ojos encontrándose con los de Judas por un instante
que se sintió más largo de lo que realmente era. Fue suficiente
para que él sintiera un escalofrío recorriendo su espalda, una
sensación que no tenía nada que ver con el calor sofocante del
desierto.
 

¿Quién eres realmente?, pensó Judas, aunque no se atrevió
a decirlo en voz alta. Había algo en ella que lo hacía cuestionarse
cosas que prefería no pensar. Su postura, su forma de moverse,
incluso la manera en que había tomado el agua, todo en ella parecía
estar cargado de significado, como si cada gesto ocultara algo más
profundo. Y aunque no sabía qué era, sentía que estaba conectado a
él de alguna manera que no lograba comprender.
 
Magdalena desvió la mirada,
rompiendo el contacto visual, y Judas sintió una extraña mezcla de
alivio y pérdida. No estaba acostumbrado a sentirse así. Había
aprendido a controlar sus emociones, a mantenerlas bajo llave para
no exponerlas, pero esta mujer estaba desbaratando esa calma con
solo estar allí.
 
Mientras Magdalena se inclinaba
para enjuagarse las manos en el cubo, Judas notó algo más: sus
movimientos eran deliberados, casi cuidadosos, como si intentara no
llamar la atención, pero al mismo tiempo había en ellos una especie
de dignidad que lo desconcertaba. Era como si ella estuviera
acostumbrada a cargar con el peso de las miradas de los demás, pero
se negara a dejar que eso la definiera por completo.
 
Mientras el viento volvía a soplar,
Judas se encontró mirándola de nuevo, esta vez con más atención.
Vio las pequeñas cicatrices en sus manos, las líneas de su rostro
marcadas por el sol y la arena, y los ojos que parecían contener
más historias de las que alguien podría contar en toda una vida.
Había una verdad cruda en ella, una autenticidad que lo perturbaba
porque lo obligaba a enfrentarse a algo dentro de sí mismo: sus
propias dudas, sus propias heridas, su propia humanidad.
 
No sabía cuánto tiempo pasó así,
perdido en sus pensamientos mientras la observaba, pero Magdalena
finalmente rompió el silencio.
 
- ¿Qué? - preguntó, levantando una
ceja, su tono cargado de una mezcla de curiosidad y
desconfianza.
 
Judas parpadeó, como si acabara de
despertar de un trance. Desvió la mirada, sintiendo una incomodidad
que no estaba acostumbrado a experimentar. No era alguien que se
sintiera fácilmente expuesto, pero en ese momento, frente a ella,
se sentía vulnerable de una manera que no sabía cómo manejar.
 
- Nada - respondió, su voz más baja
de lo habitual -. Solo pensaba.
 
Magdalena no presionó, pero su
mirada decía que no estaba convencida. Judas notó un leve cambio en
su postura, un pequeño gesto que revelaba que también estaba
incómoda. Pero, al mismo tiempo, había algo en esa incomodidad
compartida que los unía, como si ambos entendieran que este
encuentro era más de lo que parecía. 
El silencio volvió a
instalarse entre ellos, pero esta vez no era incómodo. Judas sintió
que, aunque no sabía lo que Magdalena cargaba en su interior, había
algo en ella que reflejaba sus propias luchas. Y mientras
permanecía allí, con el desierto como único testigo, no pudo evitar
preguntarse si el destino había tenido algo que ver con este
encuentro. 
El viento acariciaba la piel
de Magdalena, seco y abrasador, mientras sus pensamientos se
volvían cada vez más confusos. Se encontraba inmóvil frente al
pozo, intentando procesar lo que acababa de ocurrir. Aquel breve
intercambio de palabras, la intensidad de la mirada de Judas y,
sobre todo, el roce de sus manos, habían dejado una impresión que
no lograba comprender.
 
 



Magdalena miró hacia el horizonte,
como si el desierto pudiera ofrecerle alguna respuesta, pero todo
lo que encontró fue el mismo vacío interminable. A pesar de esto,
había algo en su pecho que no podía ignorar, una sensación cálida y
perturbadora que parecía crecer con cada segundo que pasaba cerca
de él. No era simplemente gratitud por haberle ofrecido agua. Era
algo más profundo, algo que no podía explicar ni siquiera a sí
misma.
 
Judas permanecía a pocos pasos de
ella, callado, pero presente. Su postura era aparentemente
relajada, pero Magdalena podía sentir la tensión que emanaba de él,
como si también estuviera luchando con algo que no se atrevía a
nombrar. La conexión entre ellos era palpable, un hilo invisible
que los unía, aunque ninguno de los dos entendiera por qué.
Magdalena no estaba acostumbrada a sentirse así con alguien, y
menos con un hombre. Había aprendido a desconfiar, a protegerse, a
no permitir que nadie se acercara lo suficiente como para herirla.
Pero Judas no parecía una amenaza. Al contrario, había algo en él
que la hacía sentirse vista de una manera que la asustaba y la
atraía al mismo tiempo.
 
Cerró los ojos por un momento,
intentando recuperar el control de sus emociones. 
Es solo un extraño, se dijo. 
Un hombre en el desierto, como tantos otros que deben deambular
por estos caminos. Pero sabía que no era cierto. Judas no era
como los demás. Había algo en él, algo en la forma en que la
miraba, que la hacía sentir que este encuentro no era casual. Y
aunque no podía explicarlo, no podía ignorarlo.
 
Magdalena volvió a abrir los ojos y
lo miró. Judas seguía allí, observándola con esa intensidad
silenciosa que parecía penetrar todas sus defensas. No había juicio
en su mirada, pero tampoco había indiferencia. Era una mirada que
la hacía sentir pequeña y significativa al mismo tiempo, como si
todo lo que había vivido, todo lo que era, tuviera algún tipo de
sentido en ese momento.
 
- ¿Por qué estás aquí? - preguntó
Magdalena de repente, su voz rompiendo el silencio como una piedra
cayendo en un lago tranquilo.
 
Judas levantó una ceja, como si la
pregunta lo hubiera tomado por sorpresa. No respondió de inmediato,
y por un momento, Magdalena pensó que no lo haría. Pero luego, con
un tono bajo y pausado, dijo:
 
- A veces, uno simplemente...
llega.
 
Magdalena frunció el ceño,
insatisfecha con su respuesta. Pero al mismo tiempo, no podía
evitar sentir que había algo de verdad en sus palabras. Ella misma
no había planeado llegar aquí. Simplemente había caminado, dejando
que sus pasos la llevaran lejos de todo lo que conocía, lejos de su
pasado. Quizás él también estaba huyendo de algo. O quizás estaba
buscando algo, igual que ella.
 
- ¿Tú también estás escapando? -
preguntó, antes de poder detenerse.
 
La pregunta quedó suspendida en el
aire, y Magdalena sintió un ligero temblor en su pecho. No sabía
por qué había dicho eso, pero sentía que era la verdad. Judas la
miró, y esta vez, su expresión cambió. Había algo en sus ojos que
la desconcertó: una mezcla de sorpresa y reconocimiento, como si
ella hubiera dicho algo que él mismo no quería admitir.
 
- No lo sé - respondió finalmente,
su voz apenas un susurro.
 
Magdalena sintió cómo esas palabras
se hundían en ella, resonando de una manera que no entendía
completamente. Era extraño, pero la incertidumbre en su voz la
hacía sentir menos sola. Había pasado tanto tiempo cargando con sus
propios miedos y dudas, pensando que era la única que se sentía
perdida. Pero ahora, frente a este hombre, se dio cuenta de que tal
vez no estaba tan sola como pensaba.
 
El silencio volvió a instalarse
entre ellos, pero esta vez no era incómodo. Magdalena sentía que
había algo en el aire, algo que no podía nombrar pero que sabía que
estaba allí. Era como si el desierto mismo estuviera conteniendo la
respiración, esperando algo. Y aunque no sabía qué era, no podía
ignorar la sensación de que este encuentro era importante, de que
había algo en él que cambiaría su vida de una manera que aún no
podía comprender. 
Se llevó una mano al pecho,
intentando calmar el ritmo acelerado de su corazón. Judas seguía
allí, firme pero distante, y aunque no había hecho ningún
movimiento, Magdalena sentía su presencia como si él estuviera
mucho más cerca. Había algo magnético en él, algo que la hacía
querer acercarse, aunque no sabía por qué.
 
El aire entre Magdalena y Judas
estaba cargado de una tensión que ninguno de los dos sabía cómo
manejar. Aunque ambos se mantenían en silencio, el peso de lo no
dicho era casi palpable, como si el desierto mismo estuviera
conteniendo la respiración. Magdalena, todavía junto al pozo, bajó
la mirada hacia el cubo de agua que ahora descansaba sobre una roca
cercana. Su reflejo, distorsionado por el movimiento sutil del
agua, le devolvía una imagen que apenas reconocía.
 
- Entonces sueles viajar sola, mh?
- preguntó Judas de repente, su voz rompiendo el silencio como un
susurro en el viento.
 
Magdalena levantó la vista,
sorprendida por la reiterada pregunta. Era una voz que, aunque
grave y firme, tenía una nota de cansancio que no podía ignorar.
Durante un instante, pensó en mentir, en ofrecerle una respuesta
superficial que evitara profundizar en su situación. Pero algo en
su tono, en la manera en que sus ojos se clavaban en los de ella,
la hizo cambiar de idea.
 
- Sí - respondió, su voz más baja
de lo habitual-. Supongo que es más fácil así.
 
Judas asintió lentamente, como si
entendiera perfectamente lo que quería decir. Magdalena notó cómo
su mirada se oscurecía, un reflejo de algo que parecía arrastrar
consigo desde hacía tiempo.
 
- ¿Más fácil? - repitió, casi como
una pregunta retórica-. A veces, la soledad no es una elección,
sino una consecuencia.
 
Magdalena sintió que esas palabras
la golpeaban de una manera que no esperaba. Había pasado tanto
tiempo convenciéndose de que su aislamiento era su decisión, su
forma de protegerse del mundo, que nunca se había detenido a pensar
en ello como una consecuencia de algo más grande. Se llevó una mano
al brazo, como si pudiera protegerse de las emociones que esas
palabras despertaban en ella.
 
- Supongo que tienes razón - dijo
finalmente, desviando la mirada hacia el horizonte-. Pero también
creo que, a veces, estar sola es mejor que estar rodeada de
personas que no te ven.
 
Judas no respondió de inmediato.
Magdalena sintió su mirada fija en ella, y aunque no se atrevió a
devolverle la mirada, pudo percibir un cambio en su postura, una
rigidez que hablaba de algo que él también estaba intentando
procesar.
 
- Te ven - dijo él después de un
momento, su voz baja pero firme -. Pero solo ven lo que quieren
ver.
 
Magdalena alzó la vista hacia él,
sorprendida por la contundencia de sus palabras. Había algo en su
tono que no era solo una observación; era una verdad que él mismo
había vivido. Por primera vez, sintió que no estaba sola en su
lucha, que este hombre, este extraño, entendía algo de lo que ella
había pasado.
 
- ¿Cómo lo sabes? - preguntó, casi
en un susurro.
 
Judas la miró durante un largo
momento antes de responder. Su expresión era seria, pero no dura,
como si estuviera buscando las palabras adecuadas.
 
- Porque también he sido invisible
para las personas que más deberían haberme conocido - dijo
finalmente, con una sinceridad que la desarmó.
 
Magdalena sintió que su pecho se
contraía. Había algo desgarrador en la forma en que lo dijo, en la
mezcla de resignación y aceptación que impregnaba sus palabras. Era
como si estuviera acostumbrado a cargar con ese peso, como si
hubiera aceptado que su lugar en el mundo siempre estaría al margen
de los demás.
 
- Eso debe ser difícil - murmuró,
sin saber qué más decir.
 
Judas dejó escapar una pequeña
risa, apenas audible, pero cargada de una amargura que no podía
ocultar.
 
- Difícil no es la palabra - dijo
-. Es... agotador. Luchar para ser visto. Para ser comprendido. Y
al final, te preguntas si vale la pena.
 
Magdalena lo miró con atención,
viendo en él una vulnerabilidad que no esperaba. Durante un
momento, se permitió olvidar sus propias cicatrices y centrarse en
las de él. Había algo profundamente humano en lo que estaba
diciendo, algo que resonaba con una verdad universal que ambos
compartían.
 
- A veces me pregunto lo mismo -
admitió ella, con una honestidad que la sorprendió incluso a sí
misma -. Si vale la pena seguir intentándolo. Si no sería más fácil
simplemente desaparecer.
 
Judas alzó la vista hacia ella, y
en sus ojos, Magdalena vio algo que no había visto antes:
comprensión. No juicio, ni lástima, sino una conexión silenciosa
que decía más que cualquier palabra.
 
- Pero no lo haces - dijo él, su
tono más suave esta vez -. No desapareces.
 
Magdalena asintió, dejando que sus
palabras se asentaran en su mente. Había algo profundamente cierto
en lo que él decía. No había desaparecido, a pesar de todo. A pesar
de las miradas, de los juicios, de las heridas. Seguía aquí, de pie
en el desierto, hablando con un hombre que parecía entenderla de
una manera que nadie más lo había hecho.
 
- Quizás no sé cómo hacerlo -
respondió finalmente, con una pequeña sonrisa que no llegó a sus
ojos.
 
Judas dejó escapar un suspiro,
cruzando los brazos sobre el pecho mientras miraba hacia el
horizonte.
 
- Tal vez ninguno de nosotros sabe
- dijo -. Tal vez seguimos porque no sabemos qué más hacer.
 
El silencio volvió a instalarse
entre ellos. Magdalena sintió que había algo liberador en compartir
estas verdades con alguien más, en decirlas en voz alta sin temor
al juicio. Y mientras el sol continuaba su descenso en el cielo,
bañando el desierto con una luz dorada, sintió que este diálogo,
aunque breve, había dejado una marca en ella.
 
Judas también parecía cambiado,
aunque seguía guardando sus emociones bajo una capa de calma
contenida. Pero Magdalena podía ver que algo en él se había movido,
algo que quizás no estaba listo para admitir, pero que estaba allí,
latente. 
 
Magdalena rompió el silencio
primero ahora, su voz baja pero cargada de una intensidad que
reflejaba la lucha interna que había estado librando desde hacía
días, quizás años.
 
- Dejé todo atrás - confesó,
mirando fijamente el cubo de agua frente a ella, como si encontrara
en él el valor para hablar -. No sé si fue lo correcto, pero no
podía quedarme.
 
Judas, que había estado
observándola de reojo mientras mantenía una postura aparentemente
relajada, levantó la mirada al escuchar esas palabras. En su rostro
se dibujó una expresión que combinaba curiosidad y algo más
profundo, algo que parecía más cercano a la empatía.
 
- Hay ocasiones en las que quedarse
no es una opción - dijo él, con un tono que parecía llevar más peso
del que Magdalena esperaba -. Pero tampoco lo es huir.
 
Magdalena alzó la vista,
sorprendida por la franqueza de su respuesta. Sus ojos se
encontraron con los de él, y por un momento, sintió que estaba
expuesta de una manera que la incomodaba. Pero en lugar de apartar
la mirada, se mantuvo firme.
 
- No estoy huyendo - dijo, aunque
su voz temblaba ligeramente, traicionándola.
 
Judas arqueó una ceja, pero no
sonrió. No parecía el tipo de hombre que buscara desafiarla o
desacreditar sus palabras. En cambio, su mirada se suavizó, y su
tono bajó aún más.
 
- ¿No? - preguntó, sin rastro de
burla en su voz -. Entonces, ¿qué estás haciendo?
 
La pregunta quedó suspendida en el
aire, como si el desierto mismo esperara su respuesta. Magdalena
sintió que el pecho se le apretaba. No estaba segura de cómo
responder. Había pasado tanto tiempo convencida de que su partida
era un acto de valentía, de liberación, que nunca se había detenido
a considerar la posibilidad de que también pudiera ser una forma de
escape.
 
- Estoy buscando... algo - dijo
finalmente, dejando que la vaguedad de su respuesta hablara por
ella.
 
Judas asintió lentamente, como si
entendiera más de lo que ella estaba dispuesta a admitir. Cruzó los
brazos sobre el pecho y desvió la mirada hacia el horizonte, donde
el sol comenzaba a perderse detrás de las dunas.
 
- Todos buscamos algo - dijo, casi
en un susurro -. Pero a veces, lo que buscamos no está allá
fuera.
 
Magdalena frunció el ceño,
confundida por la dirección que estaba tomando la conversación.
Había algo en sus palabras que la inquietaba, que le hacía sentir
como si él supiera algo que ella no sabía. Decidió no responder de
inmediato, dejando que el silencio llenara el espacio entre ellos
mientras intentaba procesar lo que acababa de decir.
 
Judas volvió a mirarla entonces, y
en su expresión había algo diferente. Sus ojos, oscuros y
profundos, parecían buscar algo en ella, algo que no podía
nombrar.
 
- ¿Qué dejaste atrás? - preguntó,
con una suavidad que casi la desarmó.
 
Magdalena sintió que su corazón
daba un vuelco. No quería hablar de eso, no quería revivir las
razones que la habían llevado hasta aquí. Pero al mismo tiempo,
había algo en Judas que la hacía querer confiar en él, aunque fuera
solo un poco.
 
- Una vida que ya no era mía -
respondió finalmente, su voz apenas un susurro.
 
Judas no dijo nada. Su silencio no
era una invitación a continuar, pero tampoco era un cierre.
Magdalena sintió que el espacio entre ellos se llenaba de todo lo
que no estaban diciendo, de verdades que ambos conocían pero que
ninguno estaba dispuesto a verbalizar.
 
- ¿Y tú? - preguntó ella de
repente, sorprendida por su propia audacia.
 
Judas la miró, y por un instante,
pareció dudar. Había algo en su expresión que sugería que no estaba
acostumbrado a hablar de sí mismo, que prefería mantener sus
propios secretos enterrados bajo capas de silencio.
 
- Estoy aquí porque no sé dónde más
estar - dijo finalmente, con una sinceridad que la dejó sin
palabras.
 
Magdalena sintió que esas palabras
resonaban en ella, como si fueran un eco de sus propios
pensamientos. No había esperado una respuesta tan honesta, y mucho
menos de alguien que parecía tan reservado como él.
 
- Eso suena como una forma de huir
- dijo, devolviéndole sus propias palabras con una leve
sonrisa.
 
Judas dejó escapar una pequeña
risa, pero no había humor en ella.
 
- Tal vez lo sea - admitió -. O tal
vez es solo... buscar un lugar al que pertenecer.
 
Magdalena asintió lentamente,
dejando que sus palabras se asentaran en su mente. Había algo en
esta conversación, en este intercambio, que la hacía sentir menos
sola.
 
 



El sol casi había desaparecido en
el horizonte, dejando tras de sí un resplandor anaranjado que
parecía incendiar el cielo y teñir la arena de tonos cálidos y
vivos. Magdalena permanecía junto al pozo, inmóvil, mientras el eco
de su conversación con Judas resonaba en su mente. Las palabras que
habían compartido parecían haber dejado una marca en el aire, algo
intangible pero irrefutable, como si el desierto mismo hubiera sido
testigo de algo importante. 
Judas estaba de pie frente a
ella, su figura bañada por la luz dorada del atardecer. Había algo
solemne en su postura, como si estuviera cargando con un peso
invisible que no podía compartir. Magdalena lo miró de reojo,
consciente de la presencia de este hombre que, de alguna manera,
había alterado el curso de su día, quizás incluso de su vida.

El silencio entre ellos era
profundo, pero no vacío. Era un silencio cargado de significados
que ninguno de los dos sabía cómo expresar. Magdalena sintió una
conexión inexplicable, como si este encuentro fuera más que una
coincidencia. Había algo en Judas que resonaba con ella, algo que
no podía nombrar pero que reconocía como familiar. No era solo su
mirada, ni su tono de voz, ni la forma en que sus palabras parecían
encontrar eco en sus pensamientos. Era algo más profundo, algo que
no se podía explicar con lógica.
 
Judas, por su parte, sentía la
misma inquietud. Había conocido a muchas personas en su camino,
pero ninguna como ella. Magdalena no era una mujer común. Había en
ella una fuerza que lo desconcertaba, una mezcla de vulnerabilidad
y determinación que no había visto antes. Y aunque había pasado
gran parte de su vida construyendo muros emocionales para
protegerse, sintió que esta mujer había atravesado esos muros sin
esfuerzo, simplemente siendo quien era.
 
Judas respiró hondo y desvió la
mirada hacia el horizonte. La inmensidad del desierto parecía
reflejar la confusión dentro de él, un paisaje vasto y vacío que no
ofrecía respuestas, solo preguntas. Pero incluso en medio de esa
incertidumbre, había algo que no podía negar: la sensación de que
este encuentro era importante, de que había una razón para que sus
caminos se cruzaran en este lugar y en este momento.
 
- ¿Sientes eso? - preguntó
Magdalena de repente, su voz rompiendo el silencio pero manteniendo
un tono bajo, casi reverente.
 
Judas giró la cabeza hacia ella,
frunciendo ligeramente el ceño.
 
- ¿Qué cosa? - respondió, aunque
sabía exactamente a qué se refería.
 
Magdalena dudó antes de hablar,
mordiéndose el labio mientras buscaba las palabras correctas.
Finalmente, levantó la vista hacia él, sus ojos brillando con una
mezcla de incertidumbre y algo que podría haber sido esperanza.


- No lo sé. Es... como si este
momento... - Su voz se apagó, incapaz de terminar la frase.
 
Judas la miró con atención, y por
un momento, sintió que podía ver el reflejo de sus propios
pensamientos en sus ojos. Había algo inquietante y reconfortante al
mismo tiempo en esa sensación de reconocimiento, como si ambos
estuvieran compartiendo un secreto que ninguno de los dos entendía
del todo.
 
- Como si no fuera solo un momento
- completó él, con un tono que no buscaba respuestas, sino que
afirmaba una verdad que sentía profundamente.
 
Magdalena asintió lentamente, sus
ojos todavía fijos en los de él. Había algo en su expresión, en la
manera en que lo decía, que la hizo sentir menos sola, como si, por
primera vez en mucho tiempo, alguien entendiera lo que estaba
pasando por su mente y su corazón.
 
- Es extraño, ¿no? - dijo ella,
intentando aligerar el peso de lo que sentía, aunque su voz no
sonaba del todo convencida.
 
- Lo es - admitió Judas, dejando
escapar una leve sonrisa que no llegó a sus ojos -. Pero a veces
las cosas más importantes son las más difíciles de entender.
 
Magdalena dejó escapar un suspiro,
abrazándose a sí misma mientras el viento soplaba suavemente,
levantando pequeños remolinos de arena. Había tanto que quería
decir, pero no sabía cómo. Y al mismo tiempo, sentía que no era
necesario decir nada más. Judas parecía entender lo que no podía
poner en palabras, lo que estaba tan profundamente arraigado en
ella que ni siquiera sabía que existía.
 
Ambos se quedaron en silencio
nuevamente, pero esta vez el silencio no era incómodo. Era un
espacio compartido, un momento de conexión que trascendía las
palabras. Magdalena sintió que el aire entre ellos estaba cargado
de algo casi palpable, como si el desierto mismo reconociera la
importancia de este encuentro.
 
Judas se inclinó ligeramente hacia
el pozo, su mirada perdida en el agua que reflejaba los últimos
rayos del sol. Magdalena lo observó desde donde estaba, notando
cómo su expresión parecía suavizarse, aunque sus hombros seguían
cargados de una tensión que no parecía abandonar nunca.
 
- ¿Crees en el destino? - preguntó
de repente, su voz baja pero firme.
 
Magdalena parpadeó, sorprendida por
la pregunta. No sabía qué responder. Había pasado tanto tiempo
huyendo de su pasado, buscando su lugar en el mundo, que nunca se
había detenido a pensar si todo lo que le había sucedido tenía un
propósito.
 
- No lo sé - dijo finalmente, con
una honestidad que la sorprendió -. Pero creo que algunas cosas...
tienen que pasar.
 
Judas asintió, como si esa
respuesta fuera suficiente. Sus ojos se encontraron una vez más, y
Magdalena sintió que ese momento quedaría grabado en su memoria,
como una marca que no podía borrar.
 
La luz del día comenzaba a
desvanecerse por completo, dejando el desierto envuelto en una
penumbra que parecía difuminar los contornos de las dunas y
convertirlas en sombras interminables. El aire se había enfriado
ligeramente, pero Magdalena aún podía sentir el calor acumulado de
la arena bajo sus pies. La quietud del entorno parecía amplificarse
a medida que la noche se acercaba, y con ella, una sensación de
inminencia que no podía ignorar. 
Judas, de pie frente a ella,
parecía estar luchando con algo interno. Su postura era firme, pero
había una tensión en sus hombros y una sombra en sus ojos que
Magdalena no podía dejar de notar. Durante el tiempo que habían
compartido junto al pozo, había sentido que este hombre cargaba con
un peso invisible, uno que lo alejaba incluso cuando estaba cerca.
Ahora, mientras el silencio se alargaba entre ellos, esa distancia
se hacía más palpable.
 
- Es tarde - dijo Judas finalmente,
su voz grave rompiendo el silencio. No era solo una observación;
era una despedida.
 
Magdalena sintió un nudo en el
pecho al escucharlo. Sabía que este momento llegaría, pero no
esperaba que fuera tan difícil. Había algo en su partida que se
sentía prematuro, incompleto, como si hubiera más que decir, más
que compartir. Sin embargo, no pudo encontrar las palabras para
detenerlo.
 
- Sí, lo es - respondió, su tono
más bajo de lo que pretendía.
 
Judas asintió lentamente y desvió
la mirada hacia el horizonte. El último rastro de luz dorada se
desvanecía, dejando el cielo en un estado intermedio entre la
claridad y la oscuridad. Sus ojos parecían perdidos en ese cambio,
como si estuviera buscando algo que el desierto no podía
ofrecerle.
 
Magdalena lo observó, notando cómo
su silueta parecía más alta y más sólida contra el fondo incierto
del paisaje. Había algo en él que la inquietaba y la fascinaba a
partes iguales. Era un hombre lleno de contradicciones, y aunque
apenas lo conocía, sentía que su presencia había dejado una marca
en ella, una que no desaparecería fácilmente.
 
Judas se giró hacia ella una vez
más, y por un momento, Magdalena pensó que iba a decir algo más,
algo importante. Pero en lugar de eso, guardó silencio. Sus ojos
oscuros la miraron con una intensidad que la hizo sentir expuesta,
como si pudiera ver más de lo que estaba dispuesta a mostrar.
 
Finalmente, habló, y sus palabras
llegaron con un peso que parecía más grande que él mismo.
 
- Para encontrar lo que buscamos,
tenemos que dejarlo todo atrás - dijo, su voz cargada de una
melancolía que hizo eco en el aire inmóvil.
 
Magdalena sintió que esas palabras
se clavaban en su pecho. No eran solo una reflexión; eran una
verdad que él había vivido, una que resonaba profundamente con su
propia experiencia. Había algo en su tono que sugería que no estaba
hablando solo de ella, sino también de sí mismo. Era un consejo,
pero también una confesión.
 

  
- ¿Tú lo has hecho? -
preguntó ella antes de poder detenerse, su voz temblando
ligeramente.

 
Judas la miró por un largo momento,
su expresión indecifrable. Había una tristeza en sus ojos que
Magdalena no había visto antes, una que parecía hablar de pérdidas
que no podían recuperarse.
 
- Aún estoy buscando - respondió,
finalmente, con un tono que era casi un susurro.
 
Magdalena no supo qué decir. Quería
responder, quería darle algo que pudiera aliviar esa tristeza, pero
no encontraba las palabras. Todo lo que podía hacer era mirarlo,
esperando que de alguna manera entendiera lo que no podía
expresar.
 
Judas inclinó la cabeza
ligeramente, como si reconociera su lucha, y luego dio un paso
atrás. Su movimiento fue lento, deliberado, como si cada paso fuera
una decisión consciente. Magdalena sintió el impulso de detenerlo,
de pedirle que se quedara, pero algo en su interior la frenó. Sabía
que no podía retenerlo, que este momento debía terminar aquí,
aunque no quisiera.
 
- Cuídate, Magdalena - dijo Judas,
su voz firme pero con un matiz de algo más, algo que ella no podía
nombrar.
 
Magdalena abrió la boca para
responder, pero las palabras no salieron. Solo pudo asentir,
esperando que él entendiera lo que no podía decir.
 
Judas se giró entonces, sus pasos
hundiéndose ligeramente en la arena mientras se alejaba del pozo.
Magdalena lo observó mientras su figura se iba reduciendo contra el
horizonte cada vez más oscuro. Había algo en su andar que hablaba
de determinación, pero también de un peso que parecía arrastrar con
cada paso.
 
Justo antes de que desapareciera
por completo de su vista, Magdalena escuchó su voz una vez más,
flotando en el aire como un eco distante.
 
- A veces, el desierto no nos da
respuestas, pero nos muestra lo que necesitamos ver.
 
Y con esas palabras, se dio la
vuelta y empezó a andar.

 


 
El viento comenzó a soplar con más
fuerza. Ella permanecía de pie junto al pozo, inmóvil, mientras sus
ojos seguían la figura de Judas que se alejaba hacia el horizonte.
A medida que la distancia entre ellos crecía, su silueta se iba
desdibujando, fundiéndose con las sombras que el crepúsculo
extendía sobre el desierto.
 
Había algo casi hipnótico en su
andar, una mezcla de determinación y melancolía que resonaba
profundamente en Magdalena. Sus pasos eran firmes, pero había en
ellos una cadencia que hablaba de un peso invisible, de una lucha
interna que lo acompañaba en cada movimiento. Aunque él no miraba
atrás, ella sentía que su partida no era definitiva, que este
encuentro no podía ser solo un momento aislado en la vastedad del
desierto.
 
Magdalena apretó los brazos
alrededor de su cuerpo, como si el gesto pudiera protegerla del
vacío que Judas había dejado tras de sí. Su mente estaba llena de
preguntas, un torbellino de pensamientos que no podía controlar.
Había algo en este hombre que la había desarmado de una manera que
nadie más había logrado. No era solo lo que había dicho, sino
también lo que no había dicho, los silencios que parecían estar
cargados de significados que no lograba descifrar. 
Se inclinó ligeramente hacia
adelante, apoyando una mano en el borde del pozo mientras su mirada
seguía fija en el horizonte. Las palabras de Judas, aquellas
últimas que había pronunciado antes de desaparecer en la distancia,
resonaban en su mente con una persistencia que la
inquietaba.


  

    


  

 

  
“A veces, el desierto no nos da respuestas, pero nos muestra lo
que necesitamos ver.”



  

    


  

 
¿Qué había querido decir con eso?
¿Hablaba del desierto como un lugar físico, o de algo más profundo,
algo más íntimo? Magdalena no podía evitar sentir que esas palabras
estaban destinadas a ella, como si hubiera querido darle un mensaje
que iba más allá de lo evidente. Y aunque no lo conocía, aunque
apenas habían intercambiado unas pocas palabras, sentía que él
entendía algo de ella que ni siquiera ella misma había logrado
comprender.
 
El sol ya había desaparecido por
completo, dejando al desierto envuelto en una penumbra que lo hacía
parecer aún más vasto e infinito. La oscuridad avanzaba
rápidamente, pero Magdalena no se movió. Había algo en ese momento,
en esa quietud, que no quería interrumpir. Era como si el espacio
que Judas había dejado a su paso estuviera lleno de posibilidades,
de un significado que aún no podía entender pero que sabía que
estaba allí.
 
Se pasó una mano por el cabello,
quitándose la arena que el viento había depositado en sus mechones.
Sus dedos temblaban ligeramente, y no estaba segura de si era por
el frío que comenzaba a instalarse en el aire o por algo más
profundo, algo que había comenzado a despertar dentro de ella desde
que conoció a ese hombre.
 
- ¿Por qué siento esto? - murmuró,
su voz apenas un susurro que se perdió en el viento.
 
No esperaba una respuesta, pero la
pregunta quedó suspendida en el aire, flotando entre ella y el
desierto. Había algo en este encuentro que no podía explicar, algo
que la hacía sentir que este momento no era casual. Había sentido
conexiones antes, con otras personas, pero ninguna como esta. Esta
conexión era diferente, más profunda, más inexplicable. Era como si
Judas hubiera encendido una chispa en su interior, una que ni
siquiera sabía que existía. 
Magdalena cerró los ojos por
un momento, dejando que el sonido del viento llenara sus oídos.
Intentó calmar su mente, pero las imágenes de Judas seguían
apareciendo en su mente: su rostro serio y marcado por la
experiencia, sus ojos oscuros que parecían contener verdades que él
no estaba dispuesto a compartir, y la forma en que sus palabras,
aunque pocas, parecían llegar directamente a su alma.
 
Finalmente, abrió los ojos y miró
una vez más hacia el horizonte. La figura de Judas ya no era
visible, pero su presencia seguía allí, como si el espacio que
había ocupado aún estuviera lleno de su esencia. Magdalena sintió
una punzada de frustración, no porque él se hubiera ido, sino
porque no sabía cómo lidiar con lo que sentía. Había algo en este
encuentro que había cambiado algo dentro de ella, y no sabía si
estaba lista para enfrentarlo.

 


 

  
“Aún estoy buscando.”



  

    


  

 
Esas palabras también resonaban en
su mente. Judas había admitido algo que Magdalena no se atrevía a
decir en voz alta, algo que había estado evitando desde que dejó
atrás su vida anterior. Ella también estaba buscando, aunque no
sabía exactamente qué. Paz, quizás. Redención. O tal vez solo un
lugar donde pudiera existir sin sentir el peso de las expectativas
de los demás. Pero ahora, después de este encuentro, sentía que su
búsqueda había cambiado, que algo en ella había sido tocado por la
presencia de este hombre.
 
El viento sopló nuevamente, y
Magdalena finalmente se apartó del pozo, aunque sus movimientos
eran lentos, como si una parte de ella todavía esperara que Judas
regresara. Sabía que no lo haría, al menos no esta noche. Pero
también sabía que este no sería el último encuentro. Había algo en
el aire, algo que no podía explicar pero que sabía que era
real.
 
 



El encuentro con Judas seguía en su
mente, como un eco que no podía silenciar. Sus palabras, sus
miradas, incluso su silencio, habían dejado una impresión profunda
en ella, una que no podía ignorar. Pero ahora, mientras caminaba
sola entre las dunas, su mente comenzó a desviar su atención hacia
algo más: su propio pasado, las decisiones que la habían llevado
hasta este momento.
 
Magdalena apretó los brazos
alrededor de su cuerpo, no tanto por el frío que comenzaba a
asentarse en el aire, sino por la necesidad de contenerse, de
sostenerse a sí misma mientras enfrentaba los recuerdos que tanto
tiempo había intentado enterrar. No había nadie a su alrededor,
nadie que pudiera juzgarla, pero las miradas que la habían seguido
durante toda su vida todavía estaban allí, grabadas en su memoria
como cicatrices que nunca habían sanado del todo. 
Recordó las calles de la
ciudad que había dejado atrás, los murmullos que se convertían en
sentencias, las miradas furtivas que apenas disimulaban su
desprecio. Siempre había sido alguien a quien señalar, alguien que,
por una razón u otra, nunca encajaba en el molde que los demás
querían imponerle. Había intentado ignorarlo, vivir su vida a pesar
de ello, pero al final, esas miradas la habían alcanzado. La habían
seguido como sombras, susurrando palabras que nunca podría
olvidar.


  

    


  

 

“Mujer marcada.”

 
“Pecadora.”

 
“Nada bueno puede salir de alguien como ella.”


  

    


  

 
Magdalena cerró los ojos mientras
esas palabras resonaban en su mente, más vivas de lo que quisiera
admitir. Había pasado tanto tiempo intentando demostrar que no era
lo que decían de ella, que era más que las etiquetas que le habían
puesto. Pero no importaba cuánto luchara, cuánto intentara cambiar
la percepción de los demás. Siempre había algo, una palabra, un
gesto, una mirada, que la devolvía a ese lugar oscuro donde su
valor como persona parecía depender de lo que los otros pensaran de
ella.
 
Se detuvo por un momento, mirando
hacia el cielo estrellado. Había algo en esa inmensidad que la
hacía sentir pequeña, pero no de una manera negativa. Era como si
el cielo le recordara que, en el gran esquema de las cosas, las
opiniones de los demás no importaban tanto. Pero incluso con ese
pensamiento, no podía evitar sentir el peso de esas miradas, como
si fueran piedras que cargaba en su interior.
 
No siempre había sido así. Hubo un
tiempo en el que se sentía libre, en el que el mundo parecía lleno
de posibilidades. Recordó su infancia, los días en los que corría
descalza por los campos, sin preocuparse por lo que los demás
pensaran. Había sido feliz entonces, antes de que las expectativas
y los juicios comenzaran a moldearla, a encerrarla en una jaula
invisible que la mantenía atrapada.
 

¿En qué momento cambió todo? Esa pregunta había rondado su
mente durante años, pero nunca había encontrado una respuesta
clara. Tal vez no había un momento específico, sino una acumulación
de pequeñas cosas: las miradas furtivas, los susurros a sus
espaldas, las puertas que se cerraban antes de que pudiera
cruzarlas. Todo eso se había acumulado como una tormenta, hasta que
ya no pudo soportarlo más.
 
Y entonces, había decidido irse.
Había tomado lo poco que tenía y había dejado todo atrás, buscando
un lugar donde pudiera ser algo más que las palabras de los demás.
Pero incluso en el desierto, lejos de todo lo que conocía, esas
miradas seguían persiguiéndola, como fantasmas que se negaban a
dejarla en paz.
 
Magdalena se dejó caer de rodillas
sobre la arena, sintiendo cómo la superficie fría se deslizaba
entre sus dedos. Miró hacia el horizonte, hacia el lugar donde
Judas había desaparecido, y se preguntó si él también llevaba
consigo ese tipo de peso. Había algo en su mirada, en la forma en
que hablaba, que le hacía pensar que él entendía lo que era ser
juzgado, ser señalado. Y aunque apenas lo conocía, esa idea le daba
un extraño consuelo.
 
- No soy lo que ellos creen que soy
- murmuró, como si decirlo en voz alta pudiera hacerlo más
real.
 
Pero incluso mientras pronunciaba
esas palabras, una parte de ella dudaba. Había pasado tanto tiempo
luchando contra esas voces que a veces se preguntaba si tenían
razón. Y ahora, en la soledad del desierto, esas dudas parecían más
fuertes que nunca.
 
Magdalena dejó caer la cabeza hacia
adelante, permitiendo que su cabello cubriera su rostro. No sabía
cuánto tiempo permaneció allí, arrodillada en la arena, dejando que
los recuerdos la envolvieran. Pero finalmente, algo dentro de ella
se agitó. No podía quedarse en ese lugar, no podía permitir que
esos pensamientos la consumieran.
 
Se puso de pie, sacudiendo la arena
de sus manos y su ropa. Miró una vez más hacia el horizonte, hacia
el lugar donde Judas había estado, y sintió una pequeña chispa de
algo que no había sentido en mucho tiempo: esperanza. 
 
 



-------

 



Judas caminaba en silencio, dejando
que el sonido de sus pasos sobre la arena fuera la única compañía
en su trayecto. A medida que avanzaba, sus pensamientos se
volvieron cada vez más ruidosos, rompiendo la aparente calma que lo
rodeaba. Había algo en el encuentro con Magdalena que lo había
removido de una manera que no lograba comprender del todo.
 
Había algo en ella, en su mirada,
en sus palabras, que había resonado profundamente en él. Su
confesión sobre dejarlo todo atrás, la carga que llevaba consigo,
todo eso le resultaba inquietantemente familiar. Mientras avanzaba
hacia la nada, Judas sintió cómo su mente regresaba, una y otra
vez, al grupo que había dejado atrás esa misma mañana: a Jesús, a
los otros discípulos, a la misión que lo había traído hasta este
lugar.
 
Cerró los ojos por un momento,
deteniéndose en medio de las dunas. La brisa nocturna sopló
suavemente, enfriando el sudor que aún brillaba en su frente. El
rostro de Jesús apareció en su mente, sereno y solemne, como
siempre lo recordaba. Había algo en él que atraía a las personas,
algo que no se podía explicar con palabras. Judas lo había sentido
desde el primer momento, esa fuerza que parecía emanar de su
presencia, como si el mundo mismo girara a su alrededor.
 
Y sin embargo, mientras más tiempo
pasaba con él, más preguntas surgían en su mente. Al principio,
había seguido a Jesús con una fe casi ciega, convencido de que
estaba destinado a algo más grande, algo que trascendía su propia
existencia. Pero con el tiempo, esa fe comenzó a tambalearse. No
era que dudara de Jesús, sino que comenzaba a dudar de sí mismo, de
su lugar dentro del grupo, de su propósito en esta misión que a
veces parecía tan clara y otras veces tan nebulosa.
 

“¿Por qué yo?” Esa pregunta lo atormentaba más de lo que
quería admitir. Había momentos en los que se sentía como un extraño
entre los demás discípulos, como si nunca pudiera alcanzar la misma
pureza de propósito que ellos parecían tener. Pedro, con su pasión
desbordante. Juan, con su fe inquebrantable. Incluso Tomás, a pesar
de sus dudas, parecía estar más seguro de su lugar que él.
 
Judas abrió los ojos y dejó escapar
un suspiro, mirando hacia las estrellas que brillaban sobre él.
Había seguido a Jesús porque creía en él, porque quería ser parte
de algo que cambiara el mundo. Pero ahora, mientras se enfrentaba a
sus propias dudas, no podía evitar preguntarse si realmente estaba
a la altura de ese llamado. ¿Era él, de verdad, un instrumento de
algo divino, o simplemente un hombre más, perdido en su propia
humanidad?
 
El encuentro con Magdalena había
hecho que todas esas preguntas regresaran con más fuerza. Había
visto en ella algo que lo había conmovido, algo que lo hacía sentir
menos solo en su lucha interna. Sus palabras sobre huir, sobre
buscar un lugar al que pertenecer, resonaban con sus propios
pensamientos. Y sin embargo, había algo más en ella, algo que no
podía nombrar pero que lo hacía sentir vulnerable, expuesto.
 
Se sentó en la arena, dejando que
su mirada vagara por el horizonte oscuro. En el grupo de Jesús,
había aprendido a reprimir muchas de las emociones que ahora sentía
con tanta intensidad. Había aprendido a mostrar fuerza, a actuar
como si estuviera seguro de todo lo que hacía, incluso cuando no lo
estaba. Pero ahora, lejos de ellos, lejos de Jesús, sentía que
todas esas máscaras se desmoronaban.
 
Recordó las palabras de Jesús, esas
que tantas veces había escuchado pero que nunca dejaban de resonar
con fuerza:
 

  
“El Reino de Dios no está en lo que ves con tus ojos, sino en
lo que sientes en tu corazón.”

 
Judas había intentado vivir según
esas palabras, pero ahora, sentado en el silencio del desierto, no
estaba seguro de lo que realmente sentía en su corazón. Había algo
ahí, algo que no podía ignorar, pero no sabía si era fe, miedo,
duda o una mezcla de todo.
 
Su mente volvió a Magdalena, a la
manera en que ella había hablado de las miradas que la perseguían,
de la carga que llevaba consigo. Había visto en ella un reflejo de
sí mismo, una lucha que entendía más de lo que quería admitir. Y
aunque sabía que este encuentro no era parte de ningún plan, no
podía evitar sentir que había sucedido por una razón.
 

  
“El desierto no nos da respuestas, pero nos muestra lo que
necesitamos ver.”

 
Esa frase, que había pronunciado
casi sin pensar, ahora resonaba en su propia mente. ¿Qué era lo que
necesitaba ver? ¿Por qué este encuentro lo había afectado de esta
manera? Judas no tenía respuestas, pero sabía que este momento,
este lugar, significaba algo. Y aunque no entendía qué era, sentía
que este encuentro lo cambiaría de alguna manera.
 
Se recostó sobre la arena, dejando
que el cielo estrellado lo envolviera. Por un momento, cerró los
ojos y permitió que el silencio del desierto llenara su mente.
Sabía que no podía quedarse allí para siempre, que eventualmente
tendría que regresar, enfrentarse a las preguntas de los demás, a
las expectativas que lo esperaban. Pero en este momento, bajo este
cielo infinito, se permitió ser simplemente un hombre, perdido en
sus pensamientos, buscando respuestas que quizás nunca
encontraría.

 


 
Las hogueras del campamento de los
apóstoles apenas eran un parpadeo a la distancia, como pequeños
faros en la inmensidad del desierto. El cansancio pesaba sobre sus
hombros, pero no era el agotamiento físico lo que lo consumía; era
el peso de sus pensamientos, de las preguntas que lo habían
acompañado durante todo el trayecto desde el pozo.
 
A medida que se acercaba, los
sonidos del campamento se hicieron más claros: el crepitar de las
llamas, el murmullo de voces en conversaciones bajas, y de vez en
cuando, una risa suave que rompía la quietud de la noche. Era un
sonido familiar, reconfortante, pero esa noche, Judas no lo sentía
como tal. Había algo dentro de él que no podía ignorar, una grieta
que se había abierto durante el día y que parecía hacerse más
profunda con cada paso que daba.
 
Cuando llegó al borde del
campamento, se detuvo por un momento, observando a sus compañeros
desde la sombra. Pedro estaba cerca de la hoguera principal,
gesticulando con entusiasmo mientras hablaba con Santiago. Sus
palabras eran demasiado bajas para que Judas las escuchara, pero el
fervor en su tono era inconfundible. Cerca de ellos, Juan estaba
sentado en silencio, con los ojos fijos en las llamas, como si
estuviera sumido en sus propios pensamientos. Los demás discípulos
estaban dispersos, algunos preparando sus mantas para dormir, otros
terminando de comer.
 
Judas sintió una punzada de
extrañeza al mirar esta escena. Durante tanto tiempo, este grupo
había sido su refugio, su propósito. Pero ahora, al verlos, no pudo
evitar sentir una distancia que no era física, sino emocional. Era
como si algo lo separara de ellos, una barrera invisible que no
había estado allí antes.
 
Respiró hondo y dio un paso
adelante, entrando en el círculo de luz que proyectaban las
hogueras. Pedro fue el primero en verlo. Levantó la cabeza y esbozó
una sonrisa amplia, como si la llegada de Judas fuera la pieza que
faltaba para completar el grupo.
 
- ¡Ah, ahí estás! - exclamó Pedro,
levantándose para acercarse a él -. Pensé que te habías perdido por
el camino.
 
Judas forzó una sonrisa, tratando
de disimular la incomodidad que sentía. Pedro siempre había tenido
esa energía contagiosa, esa habilidad para llenar cualquier espacio
con su presencia. Normalmente, Judas encontraba algo reconfortante
en ello, pero esta noche, solo le parecía agotador.
 
- No, solo me retrasé un poco -
respondió, su tono más bajo de lo habitual.
 
Pedro lo observó por un momento,
como si percibiera algo diferente en él, pero no hizo preguntas.
Simplemente le dio una palmada en el hombro antes de volver a la
hoguera.
 
Judas se dejó caer en una manta
cerca del fuego, dejando que el calor de las llamas aliviara el
frío que comenzaba a asentarse en su cuerpo. Los demás lo saludaron
con asentimientos y sonrisas, pero nadie parecía notar el
torbellino de pensamientos que se agitaba dentro de él. Era como si
llevara una máscara, una fachada cuidadosamente construida que
ocultaba lo que realmente sentía.
 
A medida que las conversaciones
continuaban a su alrededor, Judas se encontró perdiéndose en sus
pensamientos. Recordó las palabras de Magdalena, su voz resonando
en su mente como un eco. 
“Dejé todo atrás porque no podía quedarme.” Había algo en
esa confesión que seguía persiguiéndolo, algo que lo obligaba a
enfrentar preguntas que había estado evitando durante mucho
tiempo.

 


 

¿Qué estaba haciendo aquí, realmente? Al principio, todo
había parecido tan claro. Jesús tenía un propósito, un llamado que
era más grande que cualquiera de ellos, y Judas había querido ser
parte de eso. Había creído en la visión de un mundo mejor, en la
promesa de un reino de justicia y paz. Pero ahora, mientras más
tiempo pasaba, más se daba cuenta de que esa visión no siempre se
alineaba con sus propias expectativas.
 
El problema no era Jesús; Judas
estaba seguro de eso. El problema era él mismo, su incapacidad para
encontrar su lugar dentro de este grupo, dentro de esta misión.
Había momentos en los que sentía que no encajaba, que sus dudas y
preguntas lo separaban de los demás. Y aunque trataba de reprimir
esos pensamientos, no podía ignorar que se volvían más fuertes cada
día.
 
La voz de Jesús lo sacó de sus
pensamientos. Había aparecido de la nada, como solía hacer, y ahora
estaba junto a la hoguera, hablando con Pedro y Juan. Su presencia
era magnética, incluso en los momentos más simples. Había algo en
él que no podía ser ignorado, una calma que contrastaba con la
intensidad de sus palabras.
 
Judas lo observó desde donde estaba
sentado, sintiendo una mezcla de admiración y envidia. Jesús
siempre parecía tan seguro, tan firme en su propósito. Judas
deseaba tener esa misma claridad, esa misma fe inquebrantable. Pero
en lugar de eso, solo tenía preguntas, dudas que lo carcomían desde
adentro.
 
Cuando Jesús lo miró, Judas sintió
un escalofrío. Había algo en sus ojos, algo que siempre lo hacía
sentir que podía ver a través de él, como si conociera todos sus
secretos, incluso aquellos que Judas no estaba dispuesto a admitir.
Por un momento, sus miradas se encontraron, y Judas pensó que Jesús
iba a decir algo. Pero en lugar de eso, Jesús simplemente le
sonrió, una sonrisa suave que parecía decir: 
Te veo. Te entiendo.
 
Judas apartó la mirada, incapaz de
sostenerla por más tiempo. Había algo en esa sonrisa que lo
perturbaba, algo que lo hacía sentir expuesto. Y mientras las
conversaciones continuaban a su alrededor, supo que esta noche no
encontraría paz. Las preguntas seguían ahí, más fuertes que nunca,
y no sabía cuánto tiempo más podría ignorarlas.
 
 



La noche se deslizaba lentamente
hacia la madrugada, y el aire del desierto comenzaba a llenarse de
un frío que penetraba hasta los huesos. El cielo, antes negro como
la tinta, había comenzado a clarear ligeramente en el horizonte,
trazando un tenue velo de azul pálido que anunciaba la llegada del
amanecer. Las estrellas, que habían brillado con fuerza durante la
noche, parecían apagarse poco a poco, dejando el cielo vacío y
silencioso, como si el universo contuviera la respiración.
 
Judas estaba sentado en un pequeño
promontorio rocoso a las afueras del campamento. Había dejado atrás
la seguridad de la hoguera y el murmullo de los demás apóstoles en
busca de soledad. Pero la soledad no le ofrecía el consuelo que
esperaba. En lugar de eso, le traía pensamientos que parecían
multiplicarse con cada minuto que pasaba.
 
El encuentro con Magdalena lo había
marcado más de lo que quería admitir. Había algo en sus palabras,
en la forma en que hablaba de su pasado y de lo que la había
llevado hasta el desierto, que resonaba profundamente con él. Era
como si ella hubiera puesto en palabras algo que Judas llevaba
tiempo sintiendo pero que no había sido capaz de expresar. Esa
sensación de desconexión, de estar atrapado entre el deseo de
pertenecer y la necesidad de huir, lo consumía.
 
Mientras observaba el horizonte,
sintió un movimiento detrás de él. No necesitó girarse para saber
quién era. Había algo en la presencia de Jesús que era
inconfundible, una calma que llenaba el aire a su alrededor. Judas
permaneció en silencio, esperando a que Jesús hablara primero.
 
Jesús se sentó a su lado, con la
misma naturalidad con la que se habrían sentado juntos a compartir
un trozo de pan. No había ceremonia en sus movimientos, solo una
cercanía que parecía trascender las palabras.
 
- El amanecer siempre trae consigo
algo nuevo - dijo Jesús finalmente, su voz baja pero firme.
 
Judas no respondió de inmediato.
Sus ojos seguían fijos en el horizonte, donde el primer destello de
luz comenzaba a iluminar las dunas. Había algo en esas palabras que
lo reconfortaba, pero también lo inquietaba. ¿Qué era lo nuevo que
este amanecer traería para él? ¿Y estaba listo para
enfrentarlo?
 
- A veces, me pregunto si soy digno
de este camino - confesó Judas, sin apartar la mirada del
horizonte.
 
Jesús giró la cabeza para mirarlo,
pero no dijo nada. Había aprendido que las palabras de Judas eran
como un río; necesitaban fluir por sí solas antes de encontrar su
cauce.
 
- No lo digo por ti - continuó
Judas, aclarando su tono -. Creo en ti, Jesús. En lo que haces, en
lo que dices. Pero... no estoy seguro de creer en mí mismo.
 
Jesús asintió lentamente, sus ojos
fijos en el rostro de Judas con una intensidad que no era invasiva,
sino reconfortante. Dejó que el silencio se extendiera entre ellos,
sabiendo que había más que Judas necesitaba decir.
 
- Los demás... Pedro, Juan, incluso
Tomás... ellos parecen tan seguros, tan claros en lo que creen.
Yo... yo no soy así. Mis pensamientos me arrastran en direcciones
opuestas, y a veces siento que no tengo control sobre ellos. Me
pregunto si alguien como yo puede realmente tener un lugar en este
camino.
 
Jesús tomó aire y dejó escapar un
suspiro suave, como si estuviera recogiendo las palabras adecuadas
para responder.
 
- Judas, cada uno de nosotros tiene
su propio camino que recorrer, su propia carga que llevar. Tus
dudas no te hacen menos digno. Al contrario, son un signo de que
buscas algo más, algo que va más allá de lo que puedes ver. Y ese
deseo de buscar, de entender, es parte de lo que te hace
importante.
 
Judas apretó los puños sobre sus
rodillas, sintiendo una mezcla de alivio y frustración. Quería
creer en las palabras de Jesús, pero las sombras en su mente eran
difíciles de disipar.
 
- ¿Y si esas dudas me llevan por un
camino equivocado? - preguntó, con la voz apenas un susurro -. ¿Y
si, al final, fallo en lo que esperas de mí?
 
Jesús lo miró con una expresión que
era imposible de describir con palabras. Había en ella comprensión,
pero también algo más, algo que parecía trascender el momento.
 
- No espero que seas perfecto,
Judas - respondió -. Ninguno de nosotros lo es. Lo que espero es
que seas sincero, contigo mismo y con los demás. El camino no es
fácil, pero no tienes que caminarlo solo.
 
Judas sintió que esas palabras lo
alcanzaban en un nivel profundo, como si hablaran directamente a
las grietas que llevaba dentro. Pero incluso con ese consuelo, la
incertidumbre no desaparecía del todo.
 
- Hay momentos en los que siento
que estoy siendo probado - admitió -. Como si el desierto mismo
quisiera sacarme algo que no sé si puedo dar.
 
Jesús sonrió levemente, una sonrisa
que no era de burla, sino de aceptación.
 
- El desierto nos prueba a todos,
Judas. Nos confronta con nuestras propias sombras, nuestras propias
dudas. Pero también nos da la oportunidad de descubrir lo que
realmente somos. No temas a esas pruebas. Abrázalas, y descubrirás
más sobre ti mismo de lo que crees posible.
 
El silencio volvió a instalarse
entre ellos, pero esta vez era diferente. Judas sintió que las
palabras de Jesús no habían borrado sus dudas, pero las habían
colocado en una perspectiva diferente. Era como si, por primera
vez, pudiera verlas no como un obstáculo, sino como parte de su
propio viaje. 

                    
                



















